
Sobrevista 

Gálatas 5:22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, 

paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 

23 mansedumbre, templanza; contra tales cosas no 

hay ley. 

Estos aspectos de la vida espiritual dentro de nosotros 
son cosas que debemos vivir entre pareja, y entre 
familia. Amamos unos a otros entre familia, tenemos 
paz, gozo, paciencia, benignidad, bondad uno al otro. 
Debemos ser fieles y demostrar fidelidad hacia  
nuestra pareja y familia. No debemos abusarla, sino 
manifestar mansedumbre. Debemos ejercer control 
sobre las cosas que pasan en la familia. 

No hay taller mejor para manifestar el fruto del Espíritu 
(o sea, la realidad de que eres salvo y tienes a Dios 
morando dentro de ti) que el taller de la familia. En 
esta construcción divina, Dios ha puesto el lugar 
principal (igual con la de la iglesia local) para que 
desempeñes tus evidencias de tu salvación 
actualmente con muestras y evidencias abundantes. 

Si tienes problemas en tu matrimonio o familia, casi 

siempre un fruto del Espíritu entrará para 

corregirlo. 

El Amor 

Ef 5:25 Maridos, amad a vuestras mujeres, así como 

Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por 

ella, Tit 2:3 Las ancianas…4 que enseñen a las 

mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus 
hijos, 

Dios altamente quiere que aprendamos como amar, y 
amar en una forma excelente. Es más difícil de amar a 
Dios que es invisible que a una persona. Entonces 
dentro del concepto de la pareja, y del concepto de la 
familia, una persona puede aprender tangiblemente el 
amor. La persona aprende a  amar a su pareja, y los 
padres aprenden a amar a sus hijos y los  hijos a sus 
padres.  

El amor habla de sacrificio de uno mismo para el bien 
del otro. Entre pareja, uno  entrega mucho  los 
placeres de uno para que el otro tenga lo necesario o 
lo que el otro quiere. 

Los padres muchas veces hacen esto a sus hijos 

hasta llegar a exceder lo que deben.  

Lo que controla o rige sobre esto no es el deseo o 

placer del otro, sino lo que Dios nos impone 

primero como principios espirituales, y luego 

adentro de esto, lo que uno quiere. 

Dt 8:5 Reconoce asimismo en tu corazón, que como 

castiga el hombre a su hijo, así Jehová tu Dios te 

castiga. He 12:7 Si soportáis la disciplina, Dios os 

trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien 

el padre no disciplina? 

Lo que debe ser claro es que los padres quieren 

que sus hijos obedezcan los mandamientos y la 

voluntad de Dios. 

Ef 5:25 Maridos, amad a vuestras mujeres, así como 

Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por 

ella, 26 para santificarla, habiéndola purificado en 

el lavamiento del agua por la palabra, 27 a fin de 

presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que 

no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, 
sino que fuese santa y sin mancha. 

El propósito de Cristo amando a la iglesia es para 

que la iglesia esté completamente adentro de la 

voluntad de Dios, sin pecado o defecto moral. 

Entonces el amor bíblico aquí es templado por la 

voluntad de Dios, no es darle cualquier cosa que 

desea el objeto de tu amor. 

El Gozo 

Ecl 9:9 Goza de la vida con la mujer que amas, 

todos los días de la vida de tu vanidad que te son 

dados debajo del sol, todos los días de tu vanidad; 

porque esta es tu parte en la vida, y en tu trabajo con 

que te afanas debajo del sol. 

Dios nos dio parejas para que la vida no sea tan 

pesada y triste. Satanás entra para que aunque 

tengamos pareja, todavía sea  pesada y triste. Dios 

no creó varón y hembra para castigarnos, sino para 

que gocemos aun más con la vida que Dios nos 

dio. Es solamente cuando una persona, de veras, 

es salvo y tiene el Espíritu morando dentro de sí 

que busca, mantiene, y disfruta el gozo con su 

pareja.  

Pr 5:18 Sea bendito tu manantial, Y alégrate con la 

mujer de tu juventud, 19 Como cierva amada y 

graciosa gacela. Sus caricias te satisfagan en todo 

tiempo,  Y en su amor recréate siempre. 

Pr 18:22 El que halla esposa halla el bien,  Y alcanza 

la benevolencia de Jehová. 

El carácter de Dios (visto en el fruto del Espíritu) 

esta altamente envuelto en vivirlo entre familia. 

Satanás va a parar esto a cualquier costo, pero si 

los dos andan en el Espíritu Santo,  pueden ser 

felices y contentos y entrar en grande gozo..  

La Paz 

1Co 1:10 Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de 

nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una 

misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, 

sino que estéis perfectamente unidos en una misma 

mente y en un mismo parecer. 

La paz espiritual que inunda el alma es por medio 

de una relación con Dios de tal forma que nada  

mueve a la persona de esta relación, y la relación 

en sí causa tranquilidad y calma.  

Col 3:8 Pero ahora dejad también vosotros todas 

estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras 

deshonestas de vuestra boca. 9 No mintáis los unos 

a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre 

con sus hechos, 10 y revestido del nuevo, el cual 

conforme a la imagen del que lo creó se va renovando 

hasta el conocimiento pleno, 14 Y sobre todas estas 

cosas vestíos de amor, que es el vínculo perfecto. 

Uno aprende a  aguantar sufrimiento y dolor porque 

Dios te salvó y te ama cuando uno es casado. 

Piensa de los niños en una buena familia donde los 

padres le aman. Aunque hacen  algo muy mal, no 

dejan de tener la relación y amor de sus padres. 

Esto da paz al niño, porque no duda del amor de 

sus padres hacia el. 

La Paciencia 

Ef 4:2 con toda humildad y mansedumbre, 

soportándoos con paciencia los unos a los otros en 

amor, La paciencia es el lado positivo de controlar 

nuestra ira y enojo. Habla mucho de cómo 

podemos controlar  nuestro espíritu y actitud 

cuando las cosas no van como queremos.  

Col 3:12 Vestíos, pues, como escogidos de Dios, 

santos y amados, de entrañable misericordia, de 



benignidad, de humildad, de mansedumbre, de 

paciencia; 13 soportándoos unos a otros, y 

perdonándoos unos a otros si alguno tuviere queja 
contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, así 

también hacedlo vosotros. 

Entre familia, todos necesitan ejercer mucha 

paciencia uno con el otro. El elemento más 

importante en la paciencia es que lo que permite 

que aun haciendo equivocaciones, usamos esta 

clemencia y longanimidad de otros para corregir 

nuestras vidas. 

Benignidad 

1Ts 5:15 Mirad que ninguno pague a otro mal por 

mal; antes seguid siempre lo bueno unos para con 

otros, y para con todos. Rm 12:17 No paguéis a 

nadie mal por mal; procurad lo bueno delante de 

todos los hombres. 18 Si es posible, en cuanto 

dependa de vosotros, estad en paz con todos los 

hombres. 19 No os venguéis vosotros mismos, 

amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque 

escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el 

Señor. 

La respuesta normal a la agresión u ofensa es el 
enojo, y la ira, y el regreso de la agresión. La 
benignidad es lo que nos protege para no regresar  
mal por mal, sino bien aunque nos hagan mal.  

Entre hermanos casi siempre hay cosas que hacen  
para enojar a sus demás hermanos. Pero si aprenden 
de regresar bien aunque te hagan mal, entonces 
empezamos con bases espirituales. Entre pareja, es 
mucho más importante de ignorar la maldad que el 
otro te hace. 

Bondad 

Gál 6:10 Así que, según tengamos oportunidad, 

hagamos bien a todos, y mayormente a los de la 
familia de la fe. 

La familia es como un depositorio de buenas cosas 

para todos. Debemos actuar como si fuéramos a 

siempre estar depositando buenas cosas a la 

familia de fe. Igualmente los padres trabajan para 

traer bien al hogar. Aun las mujeres que trabajan 

en el hogar solamente, lo hacen para hacer de su  

casa  un hogar, algo con más valor que un lugar de 

dormir solamente. 

Fidelidad 

Mal 2:14 Mas diréis: ¿Por qué? Porque Jehová ha 

atestiguado entre ti y la mujer de tu juventud, contra la 

cual has sido desleal, siendo ella tu compañera, y la 

mujer de tu pacto.15 ¿No hizo él uno, habiendo en él 

abundancia de espíritu? ¿Y por qué uno? Porque 

buscaba una descendencia para Dios. Guardaos, 

pues, en vuestro espíritu, y no seáis desleales para 

con la mujer de vuestra juventud. 

Fe, fidelidad o confianza son elementos que 

produce el Espíritu Santo viviendo en nuestras 

vidas. Adentro de la pareja, es muy importante que 

los dos sean fieles exclusivamente uno al otro. 

Otros no deben entrar en el bien que ellos están 

creando entre sí. Solamente sus hijos pueden 

entrar y gozar del bien que tienen ellos. 

Mansedumbre 

Col 3:19 Maridos, amad a vuestras mujeres, y no 

seáis ásperos con ellas. 20 Hijos, obedeced a 

vuestros padres en todo, porque esto agrada al Señor. 

21 Padres, no exasperéis a vuestros hijos, para que 

no se desalienten. 

La mansedumbre no es de ser débil, sino de ser 

fuerte, y ponerla bajo el control espiritual. Es de 

poder dañar a otro, pero no hacerlo porque uno 

primero se hace responsable a Dios. 

Templanza, Control en la Familia 

1Co 9:27 sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en 

servidumbre, «no sea que» habiendo sido heraldo 

para otros, yo mismo venga a ser eliminado. 

Este carácter es simplemente sumisión uno al otro. 

Todos estamos bajo la autoridad de Dios, y siendo 

responsables a Dios, no debemos actuar en forma 

que no sea correcta delante de Dios. 

 

 

El Fruto del Espíritu  

y la Familia 
Por David Cox 

[salv50] v1 ©2018 www.folletosytratados.com 
Se puede fotocopiar e imprimir libremente este folleto 

1Jn 4:7 Amados, amémonos unos a otros; porque el 

amor es de Dios. Todo aquel que ama, es nacido de 

Dios, y conoce a Dios. 8 El que no ama, no ha 

conocido a Dios; porque Dios es amor. 

Dios es amor. Su mera esencia es la acción y 

estado de amor. Dios ama a las personas entre la 

Trinidad, y Dios ama a los seres humanos.  

Si entendemos que debemos tener a fuerza el 

mismo carácter moral que tiene Dios para tener 

comunión con Dios entonces hemos logrado algo. 

Si deseamos, lo buscamos, y nos esforzamos para 

vivir este carácter es un gran logro. Pero, ¿Cómo 

podemos vivir este carácter moral? ¿Dónde y cómo 

vamos a practicarlo para perfeccionarlo? Dios nos 

ha dado la respuesta en la familia nuclear (la familia 

que es la pareja y sus hijos). 


